Bruno Walter Schlesinger (1876-1962) nació en Berlín. Se cumplieron pues, el 15 de septiembre de 2001, 125 años de su nacimiento. A la temprana edad de ocho años comenzó sus estudios en el Conservatorio Stern y sólo una año más tarde dio su primer concierto de piano. Tras escuchar a Hans von Bülow a los trece años y acudir a Bayreuth a los quince decidió dedicarse a la dirección de orquesta. En 1893 ya se encontraba trabajando como repetidor en la Opera de Colonia y pocos meses después debutó con una obra de Albert Lortzing, Waffenschmied.

Tras sus años en la Opera de Colonia, Hamburgo, Breslau, Bratislava y Riga fueron una gran escuela para él. En 1900 ya era titular de la Opera Real de Berlín.

En 1894 se trasladó a Hamburgo donde para ejercer de asistente del director musical de la Opera, el mismísimo Gustav Mahler, con quién Walter entabló una duradera amistad. Su talento comunicativo le hizo congeniar muy bien con el no siempre accesible Mahler. Fue el propio Mahler quien le aconsejó abandonar el apellido Schlesinger. Pero no fue hasta 1901 cuando aceptó la invitación de Mahler, permaneciendo e la Opera de Viena hasta 1913, año en el que fue nombrado director de a Opera de Munich. Durante esta etapa se fue despojando de sus influencias mahlerianas adquiriendo un estilo propio. En 1924 realiza su primera gira a Estados Unidos dirigiendo a la Sinfónica de Nueva York, aunque su actividad más interesante sigue desarrollándose aún en Europa. En 1925 fue nombrado director musical de la Opera del Estado de Berlín y en Austria fue cofundador de los festivales de Salzburgo. La década de los 20 terminó brillantemente para Walter cuando sucedió a Furtwängler en 129 como director de la Gewandhaus de Leipzig. 

El mejor Mozart

El centro del universo musical de Bruno Walter era Mozart. Si podemos calificar  Furtwängler como el director de Beethoven, Walter era el director de Mozart. Él fue quien despojó a Mozart del pesado lastre romántico, logrando una dicción siempre fluida, cercana a la música de cámara, libre de un excesivo rubato. El relajado y espiritual estilo mozartiano de Walter no resultaba de ningún modo etéreo y demasiado elegante, sino que poseía una grandeza y seriedad de un clasicismo doloroso y trágico. No en vano una de sus obras preferidas era la Sinfonía en Sol menor, tan rica en sombras.

La intuición acompañó siempre a Walter en su trabajo. Su preocupación no era descifrar científicamente la práctica de la interpretación.

Una emigración forzosa

Con el advenimiento del III Reich, al contrario de Furtwängler, que continuó colaborando con el régimen, Walter se situó entre los exponentes de la burguesía culta alemana que conservó su integridad mediante la emigración. En 1933, al judío Schlesinger se le prohibió seguir trabajando en Alemania. A través de Francia emigra a Estados Unidos. Su nombre era ya lo suficientemente conocido como para conseguir el puesto que le correspondía en el mundo musical americano. Desde su llegada al continente americano, Bruno Walter se sintió atraído por a costa este, entonces floreciente. Era la edad dorada de California, impulsada en esa época por la industria del entretenimiento. Walter estableció allí su residencia definitiva, en Bedford Drive, una calle de Beverly Hills. Nunca más volvió a vivir en el Viejo continente, aunque desde 1947 estuvo presente en los festivales de Salzburgo y Edimburgo, o en las temporadas de Munich y Viena.

En Estados Unidos dirigió entre otras a la orquesta de Filadelfia, la sinfónica de la NBC y las filarmónicas de Nueva York y Los Angeles. También fue habitual su presencia en el Metropolitan hasta 1959.

Finalmente, con la Orquesta Sinfónica de Columbia, creada en Loa Angeles expresamente para él, realizó grabaciones de Mahler, Mozart y Brucker que son verdaderos hitos en la historia de la dirección.

